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			A mis padres.

		

	
		
		

	
		
			“Todo poder es una violencia

			 ejercida sobre las personas”.

			Mijaíl Bulgákov.

		

	
		
		

	
		
			EL PODER

			Viernes, octubre 2013. Madrid 04:00h.

			Román volvía a casa, eran las cuatro de la madrugada y venía un poco cargado, por lo que decidió dar un paseo antes de subir a su apartamento. Caminaba con su típico balanceo, un ritmo cadencioso y elegante que había copiado de Richard Gere, desde que vio Oficial y caballero. Era un caminar que no puede imitar cualquier persona, si no se tiene estilo y aplomo, quedaría hortera, por no decir ridículo. Pero estilo es lo que le sobraba a Román, hijo de una familia rica, siempre hizo lo que había querido, hasta que su padre, harto de él, le echó de casa y entonces tuvo que buscarse la vida. Siguió viviendo en los ambientes que había frecuentado durante toda su existencia y ahí empezó a desarrollar su gran don, conseguir cosas. Román básicamente era un conseguidor, pero uno de los buenos. Tenía contactos en todos los círculos y con el paso del tiempo los fue expandiendo para abarcar el mayor número de frentes posible. Lo que fuera daba igual, él lo conseguía; drogas, armas, chicas, entradas, influencias… no había problema, siempre y cuando se contara con el dinero suficiente para pagar sus servicios.

			Era una noche estrellada y a esas horas la temperatura había bajado bastante, el frío empezó a traspasarle la ropa por lo que decidió volver a casa, ya se había despejado, una ducha y a la cama, mañana sería otro día y seguro que alguien necesitaría algo urgentemente. Cuando entró en su casa vio la luz del salón encendida ¡qué raro! él se fue de día, era prácticamente imposible que se la hubiera dejado dada. Al llegar al salón, lo vio sentado en un sillón, el susto fue enorme, por su cabeza pasaron rápidamente todo tipo de pensamientos y ninguno bueno, se dio la vuelta para huir, pero se chocó contra otra persona que le cerraba el paso. Malo, aquello cada vez pintaba peor. El hombre le hizo un ademán para que se sentara frente a él, según avanzaba la cara se iba haciendo más nítida, hasta que logró verla entera y lo que vio, le tranquilizó. Hoy no iba a morir, pero, ¿qué podía necesitar de él?

			– Inspector Maldonado, si quiere hablar conmigo solo tiene que llamarme.

			Joaquín no contestó, el silencio empezó a incomodar a Román, que intentaba mantener la compostura a toda costa. Nunca había visto esa mirada en los ojos del inspector.

			– Román – la voz sonó seca e impersonal, claramente amenazante – si me mientes lo sabré. Si yo quisiera contratar a un asesino profesional, al mejor ¿cómo contactaría con él?

			– Inspector, le juro por Dios, que yo no he tenido nada que ver en el asesinato de su inspectora.
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			San Vicente de la Barquera, mayo 2013.

			El sol calentaba con una fuerza moderada, Sonia lo sintió y quiso aprovecharlo, se estiró en la silla, y aunque las gafas de sol le protegían los ojos, los cerró. Al momento empezó a sentir esa sensación que nos embarga siempre que el sol nos rodea, comprendió lo bonito que es vivir. Hizo recopilación de todo lo que había sido su vida en los cinco últimos años; la llamada de Álvaro para que entrara a formar parte del grupo especial, el terrible caso de “Las Lauras”, el de “El Podólogo” y, sobre todo, las revelaciones que les siguieron. Álvaro fue para ella todo; un padre, un mentor, un amigo, un hermano mayor, el hombre que la rescató del anonimato y la llevó al mejor grupo policial del país. Por eso, cuando su imagen estalló en mil pedazos, su mundo lo hizo con ella. La negación de la realidad fue su mantra diario, repetía una y otra vez que aquello, todo lo que decían de él, no era posible, pero poco a poco la verdad fue entrando en su mente, seguía negándolo, aunque en su interior sabía que era verdad. Y llegó la catarsis, esa purificación que la llevó a consolidar su relación con Gálvez, qué curioso, todavía le costaba llamarle Juan, tendría que acostumbrarse ahora que se habían casado. Joaquín y Alba eran grandes policías e hicieron lo que tenían que hacer, no podía culparles a ellos. Estaba convencida de que el día de su boda, fue el momento en que todo el grupo se volvió a cohesionar, la maquinaria se engrasó y volvió a ser lo que siempre fue, un todo que actuaba al unísono.

			  Hoy era el último día de su luna de miel, él se había ido a correr, siempre cuidando su forma física, a ella no le hacía falta, su trabajo era sedentario y su genética se encargaba de que no engordara ni un gramo, comiera lo que comiera, qué suerte. Ahora estaba en esta terraza con una cerveza helada y un buen plato de rabas, seguramente las mejores rabas que había comido en su vida, con el mar Cantábrico enfrente, qué más se podía pedir a la vida. Siempre le había gustado Cantabria, sobre todo la zona limítrofe con Asturias, por eso quiso pasar los últimos días de sus vacaciones en ella. Sabía apreciar lo que tenía, nunca había sufrido por lo que no poseía, era positiva.

			Abrió los ojos y se quitó las gafas de sol, quería ver el azul impoluto del cielo, quería sentir el olor del mar, inspiró profundamente, los pulmones se le llenaron de mar, se giró buscando a Gálvez… Juan, era pronto, todavía tardaría por lo menos otra media hora. Cogió una raba, estaban deliciosas, le dio un buen trago a la caña antes de que se calentase, miró a lo lejos los arcos del puente y entonces la vio. Era una mujer sentada en un banco que miraba hacia el mar, como a unos cincuenta metros. Había algo familiar en ella, pero ¿a quién iba a conocer en San Vicente? La mujer se giró y supo quién era.

			Cuando Sonia llegó al instituto, no fue fácil, una niña enclenque, con la autoestima por los suelos y para colmo inteligente, no, aquello se convirtió en un infierno. Primero tuvo que llevarles cigarrillos, luego le quitaron el almuerzo, la obligaban a que les hiciera los deberes y, por último, llegó el maltrato físico. Pero un día la más guapa de la clase, la llamó y se convirtió en su Pygmalión. ¿Por qué? Nunca lo supo. Nadie volvió a molestarla, el hermano mayor de esa chica era de armas tomar y la adoraba, nadie osaba contrariarla. Le enseñó a maquillarse, a ponerse ropa más favorecedora, a sacar provecho de sus pocos dones y todo eso trajo consigo un aumento de la confianza en sí misma. Si alguien quería salir con ella tenía que traer un amigo para Sonia y, poco a poco, se fue integrando en grupos, hasta se echó un noviete. Le cambió la vida, al cabo de dos años, a su padre lo destinaron a Roma y se fue. Mantuvieron el contacto, pero con el tiempo le perdió la pista y ahora aparece en un lugar al que ella hacía muchos años que no había vuelto, la tenía ahí delante, tan guapa como siempre. Indudablemente la vida tiene giros insospechados.

			Se iba a levantar para acercarse a saludarla cuando vio que estaba llorando, se secaba las lágrimas con un kleenex que guardaba en su mano. Nunca había pensado que algo pudiera salirle mal en la vida, nunca creyó que nadie pudiera rechazarla, o dañarla, o causarle un dolor tal que le hiciera llorar y sufrir. Tenía que ayudarla, era su amiga, se encaminó hacia el banco y la tocó en el hombro.

			– Mónica Álvarez de Sosa – Sonia pronunció el nombre tal como lo recordaba del instituto.

			La mujer se giró extrañada de que alguien se le acercara y más aún, de que supiera su nombre y apellidos, pero enseguida abrió los ojos sorprendida, sonrió y se incorporó.

			– Sonia Ruiz Galante – dijo, a la vez que se fundían en un intenso abrazo, un abrazo que abarcaba los más de doce años de separación, un abrazo que las retrotraía a unos tiempos pasados que fueron muy felices para ambas. Se miraron, se escrutaron, buscaron en silencio el paso del tiempo en sus rostros. Sonia vio a su amiga, igual de guapa y elegante, los años habían acentuado su belleza, ni un gramo de más, ni una arruga delatora, nada, excepto que un velo de tristeza ensombrecía su rostro. Mónica miraba a aquella chiquilla del instituto y no daba crédito a lo que sus ojos la mostraban, era la misma, pero su mirada y su expresión corporal denotaban una confianza en sí misma mucho mayor que la suya, la verdad es que estaba radiante.

			– Estoy ahí sentada, – dijo Sonia mientras le señalaba la terraza del bar y la cogía del brazo – hacen unas rabas maravillosas.

			Pero cuando llegaron, tres jóvenes se habían sentado en su mesa. 

			– Perdonad – dijo Sonia – pero yo estaba aquí sentada. Me he levantado un momento para saludar a mi amiga.

			Los muchachos la miraron con una sonrisa en los labios.

			– Pues que se quede tu amiga, tú puedes irte, pero paga la ronda.

			Sonia sintió que le temblaban las piernas, no le gustaban los enfrentamientos directos, no era lo suyo. Qué pena que Juan no hubiera llegado, se iban a enterar, pero la presencia de Mónica le volvió a dar confianza. Se acordó de Alba y de lo dura que puede llegar a ser una mujer, endureció lo que pudo sus facciones y sacó la cartera, la abrió y enseñó su placa.

			– Soy inspectora de policía, payasos, ahora levantad vuestros bonitos culos de las sillas y largo de aquí cagando leches, antes de que esto pase a mayores.

			Los tres jóvenes se miraron desconcertados, aquello sí que no se lo esperaban, dudaron unos segundos, pero al final se levantaron y pidieron disculpas.

			– Ya que vais a la barra decidle a la camarera que traiga un par de cervezas.

			Las piernas dejaron de temblarle y ver la cara, mezcla de asombro y admiración, de Mónica fue tan gratificante que se hubiera dado un par de volteretas si no hubiera estado en la calle.

			– Madre mía Sonia, pero ¿qué has hecho estos años? 

			– Yo creo que eres tú, me infundes confianza.

			Ambas entraron en un carrusel de confidencias; primero vinieron los recuerdos de los tiempos que convivieron en el instituto, luego lo que habían hecho cada una en los años de separación. Sonia le contó su trabajo de policía y el grupo en el que trabajaba, los casos resueltos y sobre todo que se había casado.

			– Ni en un millón de años hubiera pensado que ese iba a ser el futuro de aquella niña, debilucha y acobardada, que me encontré en el instituto. No tenía ni idea de que fueras policía y menos de ese grupo de élite, del cual algo he oído hablar. Estoy muy orgullosa de ti.

			Mónica cogió una de las manos de Sonia y la apretó con fuerza, mientras que en su rostro se dibujaba una enorme sonrisa.

			– Y tú ¿qué me cuentas? ¿Qué has hecho todos estos años?

			– Me fui a Roma, ¿te acuerdas de que mi padre era diplomático y le destinaron allí? En cuanto se instaló me mandó a estudiar a Florencia, nunca ha querido tenerme muy cerca. A mi hermano lo dejó en Madrid, vamos, que muy familiar no era. ¿Has estado en Florencia?

			– Pues no, pero me han dicho que es preciosa.

			– Es increíble, el arte lo envuelve todo, un derroche de genio y belleza. Ahí empezó el Renacimiento Italiano, el mecenazgo de los Médicis dio paso a una pléyade de genios y sus obras, su espíritu, su historia, se quedaron adheridos a las paredes de los edificios, a los salones de los palacios, hasta los adoquines de las calles son bellos. Pasé allí cinco años inolvidables, durante los cuales me especialicé en la pintura florentina del siglo XV.

			Sonia la escuchaba embelesada, esa sí que era su Mónica, por un momento la tristeza desapareció y su rostro brilló con fuerza, como antaño. Le pegaba tanto… belleza con belleza, nobleza, cultura, amistad, todo se fundía en la mujer que tenía delante. No le iba a meter prisa, ya contaría ella lo que le atormentaba.

			– Pero todo llega a su fin, tuve un desengaño amoroso.

			– ¿Cómo era? – preguntó Sonia incapaz de aguantar la curiosidad.

			– Muy guapo, italiano, elegante, noble de cuna y de carácter, pero su familia quería algo mejor para él y a la hora de decidir… pero bueno eso ya está olvidado. Huí de Florencia y volví a Madrid. Me apunté a un máster sobre el complicado proceso de construcción de la cúpula del Duomo de Florencia por Brunelleschi, que impartía Umberto Vasari, solo el apellido imponía, nunca me confirmó si era o no descendiente directo de Giorgio Vasari. Nos enamoramos, él era mayor que yo, pero a mí nunca me gustaron los jovencitos. Me daba tanta seguridad, era tan culto y tan guapo, que no pude quitar mis ojos de él. Vivimos un gran romance en Madrid durante el año del máster y luego nos fuimos a Roma, se separó de su mujer y a los tres años nos casamos. 

			Sonia notó cómo su imagen idealizada de Mónica, perdía brillo. No esperaba que su amiga fuera de las que rompen matrimonios, pero ¿quién era ella para juzgar a nadie? ¿Qué sabía ella de grandes pasiones?

			– Nos trasladamos a vivir a una villa que poseía en Lucca, en plena Toscana, no te puedes hacer idea de lo bonito que es aquello, además estaba tan cerca de Florencia... Fuimos muy felices, aunque, por desgracia no tuvimos hijos.

			A Sonia no le pasó desapercibido que hablara de su marido en pasado, empezaba a vislumbrar el motivo de sus lágrimas.

			– Hace diez días vinimos a Madrid a presentar un libro que habíamos escrito los dos sobre la Escuela de Umbría, todo iba bien, asistirían las principales autoridades mundiales en la materia, pero al quinto día Umberto apareció muerto en la habitación del hotel. 

			El silencio se adueñó de la conversación, Sonia decidió darle tiempo para que se repusiera.

			– Umberto únicamente tenía un defecto, se drogaba, esnifaba coca, llevaba años haciéndolo y lo tenía controlado. Le dije mil veces que lo dejara, pero no quería, le gustaba. Ese día la droga le mató. La policía la analizó y nos dijo que era pura, sin cortar, había sido asesinado.

			– ¿Por eso estabas antes llorando? Lo siento mucho.

			– La verdad es que sí, estoy desolada, perdida, Umberto lo era todo para mí. Pero aún hay más ¿te acuerdas de mi hermano?

			– Cómo voy a olvidarme de Raúl, solo nombrarle y se acababan los problemas.

			– Tú sabes cómo era, pues no cambió. Cuando veníamos a Madrid, él se encargaba de proporcionarle la droga a Umberto y, claro, la policía le ha detenido. Le van a acusar de asesinato. En un mes he perdido a las dos personas que más quería en la vida.

			Sonia la miró y sintió una pena profunda por su amiga. Mónica siempre lo tuvo todo, siempre logró lo que quiso y ahora su mundo se derrumbaba y no podía hacer nada por evitarlo. Tenía que ayudarla.

			– Tranquila, ya sabes, cuando una puerta se cierra se abre una ventana. Yo soy policía, aunque el homicidio, si no es en serie, no es nuestro campo de acción, intentaré que el grupo investigue, de una manera extraoficial, la muerte de tu marido y la posible implicación de tu hermano. No te prometo nada, pero lo intentaré.

			– ¿Harías eso por mí?

			– Pues claro ¿para qué están las amigas?

			Mónica se abrazó a Sonia y empezó a llorar sin poder parar, la apretaba contra sí, no quería separarse. El abrazo lo interrumpió la llegada de Gálvez, Sonia le presentó a su amiga del alma y el problema que tenía, estuvo de acuerdo en planteárselo a Joaquín, en realidad se había cometido un asesinato. Los tres se fueron a comer, había que elevar la moral de Mónica.
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			Ya había pasado San Isidro, ni cinco meses del nuevo año y habían ocurrido tantas cosas. Hay años que pasan sin pena ni gloria, pero este 2013 había sido un tiempo de toma de decisiones, la renuncia de Joaquín, a primeros de año, a ser el donante de semen para la fecundación de Erica, las desconcertó y alteró todos sus planes. Cuando volvió de pasar el Año Nuevo con su familia en Sidney, se lo soltó. Lo que más las molestó fue la tardanza que implicaba, ellas querían a su niño o niña, lo antes posible, por ello se enfadaron tanto con Joaquín.

			Con el tiempo, Alba y Erica, comprendieron que tenía razón, que la proximidad le iba a impedir permanecer ajeno a su educación y desarrollo. Pero el problema persistía, no querían un donante anónimo, querían alguien al que conocieran, querían un superpapá, siempre que no entrase en sus vidas. En febrero, aprovechando un periodo de tranquilidad en el trabajo, se marcharon una semana por Asturias y una tarde, cuando contemplaban la ría del Eo, Alba pegó un salto.

			– Lo tengo.

			– Alba, por Dios, ¡qué susto me has dado!

			– Ya sé quién va a ser el padre.

			– ¿Quién? – preguntó impaciente Erica.

			– Mi hermano Alberto.

			– ¿El que estuvo aquí el año pasado?

			– El mismo, fue el único que no me dio la espalda al saber cómo era yo en realidad. Vive en Alemania, por lo que al estar tan lejos no se va a inmiscuir en nada, será más un padrino que un padre. Es guapo, se parece a mí, – ambas cruzaron una sonrisa – y muy inteligente. Tenemos la misma sangre, todo quedaría en la familia. ¿Qué te parece? 

			A partir de ese momento el resto del viaje se lo pasaron pensando los pros y los contras de la idea de Alba y al final concluyeron que posiblemente sería lo mejor y decidieron proponérselo en cuanto llegaran a Madrid.

			Joaquín no acababa de acostumbrarse al tráfico de Madrid. Con lo bien que iba él al trabajo en Valladolid, caminando, cruzándose con la gente, sintiendo su proximidad, pues no, en Madrid un día sí y otro también acababa en un atasco. Lo único bueno es que le daba tiempo a pensar, para ello quitaba las noticias y ponía música, hoy tocaba jazz, Art Pepper y su Imagination tenían la misión de lograr que se aislase de su entorno.

			El grupo se había reorganizado perfectamente después de cerrar todos los casos pendientes y de reinventarse, se encontraban plenamente operativos. El terremoto que se produjo con las revelaciones de la verdadera personalidad de Álvaro había terminado. Sonia fue la más afectada, pero el tiempo es un bálsamo que lo cura todo y, poco a poco, fue asimilando la verdad que se desplegaba ante sus ojos con toda su crudeza. María, la guardia civil que le acompañó en la persecución de Santiago, se encontraba totalmente integrada con los demás, su carácter abierto le hizo encajar fácilmente. Sonia y Gálvez decidieron dar el paso decisivo y se habían casado, hoy se reincorporarían al trabajo después de su luna de miel, quizás fue esta boda la que puso punto y final a los problemas del grupo. J.J. seguía manteniendo una relación estable con su pareja, Esteban. Alba y yo, bueno, eso fue más complicado.

			Cuando empezó el año y se acercaba el momento de aportar mi semen para la fecundación in vitro de Erica, me eché atrás. No estuvo bien, lo sé. Tenía que habérselo dicho mucho antes, pero mejor una vez colorado que ciento amarillo. Hubiera sido una fuente de problemas y habríamos terminado enfrentados, Alba seguramente dejaría el grupo y eso yo no lo quería de ninguna manera. Silvia se alegró y la decisión estabilizó, aún más, nuestra relación, hasta el punto de que ahora vivimos juntos en su piso, que es más grande y más bonito que el que yo tenía de alquiler. Alba y Erica lo fueron asimilando poco a poco y creo que en su fuero interno acabaron agradeciéndome la decisión. Llevamos ya dos meses muy tranquilos y podemos hablar de ello sin problemas.

			El grupo únicamente ha resuelto un caso, la hija de un político que fue secuestrada, nos llamaron urgentemente, la presión era muy grande. La resolución fue rápida, era un autosecuestro en connivencia con su novio, para sacar dinero al padre. Nos felicitaron por la prontitud en aclararlo y por la discreción, nos incrementaron el presupuesto y todos contentos.

			Por fin he logrado llegar a la sede del grupo, justito para la reunión, para una persona tan puntual como yo es un verdadero suplicio. Estaban todos, pero sobresalían Sonia y Gálvez, tan morenos y tan sonrientes, los demás les rodeaban y acuciaban a preguntas, en cuanto me vieron vinieron a saludarme.

			La reunión transcurrió con toda normalidad, la verdad es que no había gran cosa que tratar, hasta que al final, cuando ya estaba a punto de terminar, Sonia se levantó y me pidió permiso para comentar un posible caso. Lo que expuso era muy interesante y, dado que no teníamos nada entre manos, decidí que podíamos ayudar a su amiga.

			– Me parece bien, – repuso Joaquín – déjame que indague un poco, aunque por lo que me dices, el hermano de tu amiga es un buen punto, metido en drogas y seguro que en algo más.

			– Sí, no es trigo limpio, en el instituto le llamaban “el zurdo asesino” por los golpes demoledores que asestaba, pero de eso a adulterar droga para matar a su cuñado, media un abismo. Mónica únicamente quiere saber la verdad, ella está segura de la inocencia de su hermano.

			– Inocente o culpable, la gran beneficiada de esa muerte es tu amiga – dijo Alba – puede que su hermano lo hiciera adrede para que ella lo heredara todo, ya que por lo que cuentas están muy unidos. Algo le caería luego a él.

			– Ya lo he pensado, pero para eso elegiría otra forma de matarle y no una que lo señalara directamente a él – contrarreplicó Sonia.

			– Si queréis – intervino María – yo tengo un buen amigo en la UDYCO1, puedo preguntarle por el caso, aunque sería una información extraoficial.

			– Me parece una buena idea, siempre es mejor saber dónde está el avispero antes de removerlo, en cuanto tengas algo nos lo pasas.

			Cada vez estaba más contento de haber incorporado a María al grupo, era inteligente, valiente y muy intuitiva, su único defecto era que, a veces, podía ser muy impulsiva, no se paraba a pensar las cosas y eso siempre es muy peligroso.

			A Paco le gustaba María desde siempre, aunque le llevaba cinco años, ya se había fijado en ella en el barrio. Luego la vida les condujo a ambos a diferentes cuerpos policiales y hoy, por fin le había llamado. No se hacía ilusiones, seguro que quería algo, ella siempre le había considerado un amigo, o un hermano mayor, pero las cosas cambian y la vida da muchas vueltas. Se miró en el espejo, perfecto, la camisa blanca inmaculada, los vaqueros ajustados y un jersey por encima de los hombros.

			Cuando la vio entrar en el bar se le iluminaron los ojos, estaba preciosa, tenía las proporciones perfectas para él, no muy alta, delgada, fibrosa y con las curvas justas. Se sentaron en una mesa con dos cervezas y una ración de callos. Cambiaron impresiones, se contaron lo que habían hecho en los últimos tiempos y él se quedó impresionado cuando le dijo que trabajaba en el grupo especial, el grupo del inspector Maldonado, una leyenda en el cuerpo.

			– No me lo puedo creer, ¿cómo una picoleta como tú ha entrado en ese grupo tan selecto?

			– Cosas del destino… – María le contó cómo había colaborado en la persecución de Santiago y que, a raíz de su actuación, el inspector Maldonado la había incorporado al grupo – …y así fue como pasó todo.

			– ¡Increíble! Yo daría mi mano izquierda por entrar – ahora sí que la adoraba, ya no era una jovencita indefensa, era un activo muy valioso.

			María comprendió entonces que era el momento de plantearle la cuestión que la había impulsado a llamarle. Sabía que le iba a hacer daño, no era tonta y veía cómo la miraba, pero ella no sentía lo mismo, lo quería mucho, pero no de la forma que a él le gustaría.

			– Pues mira por dónde, nos puedes ayudar.

			– ¿Al grupo? – ahí estaba, una aguja le atravesó el pecho, no por esperada era menos dolorosa, pero al menos la posibilidad de codearse con el inspector Maldonado y su grupo le reconfortó.

			– Sí. Hemos tenido noticias de que habéis detenido a un camello por la muerte de un profesor italiano de arte y queríamos saber cómo va el caso. A lo mejor conoces al que lo lleva o has oído comentar algo.

			Paco la miró como nunca lo había hecho, con desconfianza.

			– Pues la verdad es que sí que le conozco y mucho, lo llevo yo. ¡No me digas que no lo sabías! Vosotros lo sabéis todo.

			María comprendió que había metido la pata, como siempre su costumbre de actuar sin pensar le pasaba factura, si se hubiera informado y fuera Joaquín el que le hubiera citado, todo habría ido a las mil maravillas.

			– No lo sabía, créeme Paco, yo me ofrecí a indagar algo, si hubiera sabido que era tu caso no habría dicho nada.

			Y Paco la creyó o quiso creerla, o no la creyó y le dio lo mismo, porque quería a esa mujer y además actuar así era muy propio de María.

			– Nos avisaron de que un importante experto en arte italiano, había aparecido muerto en la habitación de su hotel – el tono de Paco era seco e impersonal, no quería ponérselo tan fácil – en cuanto llegó la científica confirmó que era una sobredosis. El problema es que la droga estaba pura, alguien le había asesinado.

			– ¿Tú piensas que fue así?

			– Por supuesto. ¿Qué problema tenéis con el caso?

			– Su hermana es amiga de una componente del grupo y asegura que es inocente.

			– Mónica, es un encanto, el amor fraternal la ciega y eso que la ha dejado viuda. Defiende a su hermano, reconoce que es un camello, pero niega que sea capaz de asesinar a nadie. Raúl, el hermanito, tiene un historial que podría llenar varios folios, aunque hay que reconocer que no acumula delitos de sangre, de los otros, prácticamente todos. Lo más curioso es que después de varios años delinquiendo, desaparece, como si hubiera dejado de existir. Al cabo de seis años, como el ave Fénix, renace de sus cenizas con más fuerza todavía y empieza a operar como camello de la gente guapa de Madrid y extiende su radio de acción a Marbella y Palma de Mallorca, según la temporada y la demanda.

			– ¿No estaría en la cárcel?  

			– Lo comprobamos, en ningún país de la UE les consta que ingresara en prisión, por otro lado, no usó su pasaporte, nada.

			– Pudo estar por la Comunidad Europea.

			– Eso sí, pero no usó ninguna tarjeta de crédito. Yo creo que se fue huyendo de algo a algún país de Sudamérica o de Asia y cuando el peligro pasó, volvió a casa.

			– Gracias por contarme todo esto y abusando de ti ¿podrías mandarme el expediente del caso?

			– Por supuesto que no.

			La cara de asombro de María hizo sonreír a Paco.

			– Si el inspector Maldonado lo quiere, se lo puedo llevar yo mismo y comentarlo con él.

			María hizo un mohín, la verdad es que era un encanto.

			– Se lo diré, pero ya te aseguro yo desde aquí, que no habrá ningún problema. El próximo día que te llame, y lo haré, estará prohibido hablar de trabajo.

			Esas dos promesas colmaron todos los anhelos de Paco, por eso cuando al despedirse María le dio un beso rozándole los labios, supo que esa era la mejor propina que le habían dado en su vida.
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			María comunicó al grupo su conversación con Paco y Joaquín le dijo que no había ningún problema en que viniera personalmente, aunque debía dejar claro que, si decidían hacerse cargo del caso, lo harían sin miramientos.

			Paco llegó a la sede del grupo un poco nervioso, conocer a Joaquín y poder debatir con él un caso, impresionaba, había oído tantas cosas sobre su persona, que no parecía que en verdad existiese. María le recibió con una amplia sonrisa y enseguida le llevó a la sala de reuniones donde le esperaban Alba y Joaquín.

			De Alba también se contaban muchas historias; que era de la otra acera, que era más dura que el pedernal, que casi la matan el año pasado, que peleaba como un tío y, sobre todo, que estaba buena a rabiar. En cuanto la vio supo que todo era cierto.

			La impresión que le causó Joaquín fue diferente, no era lo que él esperaba. Parecía tan normal, con el tiempo comprobaría que no siempre las primeras impresiones son acertadas. Paco hizo un relato del caso muy parecido al que le había comentado a María.

			– Veamos si lo he entendido, el tal Raúl es un delincuente que de repente desaparece unos seis años y luego vuelve y se hace camello de la alta sociedad madrileña. Le suministra droga a su cuñado y este muere.

			– Exacto.

			– ¿Y él que dice?

			– Que no sabía nada, que sí, que es un camello, pero que lo único que hace es ganarse la vida colocando droga. De partidas adulteradas nada y de dosis mortales, mucho menos. Que adora a su hermana y que sabiendo lo que quería a su marido, nunca le hubiera hecho nada parecido. Y sobre todo, ¿por qué lo iba a hacer? ¿Qué ganaba él con ello?

			– Nos toma por tontos – Alba estaba perpleja – su droga se carga a su cuñado, dejando millonaria a su hermana y quiere hacernos creer que ha sido una casualidad.

			– Tenemos claro que el móvil es el dinero, lo hay y mucho, pero la muerte de Umberto puede beneficiar a más personas. Umberto tiene una hija, Tatiana. Vino con su novio Paolo, unos días antes de la presentación, para apoyar a su padre en el evento y de paso hacer turismo. Dos días antes de la muerte de Umberto, hubo una comida en el Ritz, estaban los cuatro y parece ser que se desató una gran discusión, a raíz de la cual Umberto amenazó con desheredarla.

			María arqueó las cejas, Paco no había comentado nada de esto el otro día.

			– A nosotros nos lo contó Mónica, preguntamos y el maître nos lo confirmó.

			– ¿Habéis hablado con la hija?

			– Sí, la localizamos en Roma, llevaba allí desde el día posterior a la discusión, volvió a Madrid, reconoció el cadáver de su padre y cuando supo que no iba a poder repatriarlo de inmediato, se volvió a su casa de Roma. Se encuentra totalmente desolada, siempre adoró a su padre, pero no pudo perdonarle que abandonara a su madre por una mujer unos años mayor que ella. 

			– La droga, ¿cuándo se la dio Raúl? – preguntó Joaquín.

			– En cuanto llegó a Madrid.

			– Es decir que cualquiera pudo tener acceso a ella y cambiarla por una pura.

			– Efectivamente. Tatiana odia a Mónica, pero el sentimiento no es recíproco, Mónica ha intentado que su hijastra acepte la situación, sobre todo por su marido, aunque no ha podido.

			Joaquín se quedó pensativo, algo no le encajaba.

			– Pero Umberto tomó la droga desde que llegó a Madrid, si alguien se la cambió, tuvo que ser un día antes de su muerte, por lo tanto, Tatiana no pudo ser ya que estaba en Roma. Aunque también creo que el nudo de la cuestión es el triángulo Tatiana, Mónica, Raúl ¿habéis explorado algún otro tipo de móvil?

			– Pues la verdad es que no – Paco estaba molesto porque no se le hubiera ocurrido a él, pero todo parecía tan claro, que no miraron más allá.

			– Nos interesa el caso, déjanos el expediente, nosotros continuaremos, quiero felicitaros por el gran trabajo que habéis hecho.

			-No, es mi caso y no pienso cederlo – contestó Paco haciendo acopio de todo su valor – sé que pueden llevárselo y también sé que puedo ponerles muy difícil la investigación. ¿No sería mejor cooperar entre nosotros, ya que perseguimos el mismo fin?

			María lo miró horrorizada, y en el fondo, admirada de que hiciera frente a Joaquín, Alba sonrió y Joaquín se vio a sí mismo en el Pasaje de Gutiérrez de Valladolid, diciéndole una frase muy parecida a Álvaro, cuando quiso quitarle el caso de “Las Lauras”.

			– De acuerdo, mañana mismo te trasladas aquí y te incorporas temporalmente al grupo hasta que resolvamos este caso. Yo hablaré con tus superiores, no habrá ningún problema. Bienvenido.

			Ambos hombres se dieron la mano, Paco intentaba dominar el temblor de piernas, a la vez que quería imprimir firmeza al apretón. Le acababa de tocar la lotería.

			A la mañana siguiente estaban todos reunidos, incluido Paco, era el momento de hacer preguntas y de exponer dudas, todos debían aportar hasta la más pequeña sensación que pasara por su mente.

			– Si Mónica estaba esperando que el Anatómico le devolviese el cuerpo de su esposo – empezó Alba – ¿Qué hacía en San Vicente de la Barquera?

			Silencio.

			– Pues supongo que querría evadirse y aislarse en su soledad – contestó Sonia.

			– Vamos a partir de cero – dijo Joaquín – mientras no tengamos más datos, el móvil más aparente es el dinero y sólo hay dos posibles beneficiarias, la esposa y la hija.

			– Sí pero no podemos obviar – apuntó Gálvez – que el presunto culpable es el hermano de una de ellas. Es la persona que proporcionó la droga.

			Sonia le taladró con la mirada – Pero cualquiera pudo tener acceso a ella una vez que Umberto la tuvo en su poder – contraatacó.

			– Vamos a hacer una cosa, Alba, Paco y J.J. os vais a encargar de seguir los pasos de Tatiana. Quiero saber lo que hizo desde que puso el pie en Madrid. María, Gálvez y yo haremos lo mismo con Mónica y con Raúl.

			– ¿Y yo? – saltó como un resorte Sonia.

			– Tú como siempre serás nuestra fuente de información, te sentarás en tu trono y esperarás a que te pidamos cosas imposibles, para dárnoslas en un tiempo récord. Si estas dos vías no prosperan tendremos que ir pensando en algún móvil diferente al dinero; celos profesionales, envidias, venganza, nadie llega a una posición como la de Umberto sin tener algún cadáver en el armario, si es preciso, llegado el momento los haremos aflorar.

			Paco miró a Joaquín, acababa de presenciar un trabajo policial que, aunque a primera vista pudiera parecer simple, era impecable. Había optimizado el personal a su cargo, para abarcar el móvil más aparente y a las dos posibles beneficiarias, pero sin olvidarse de otras motivaciones. Notó una mirada en su nunca, cuando giró la cabeza comprobó, que en efecto, Alba, La Esfinge de Hielo, como la llamaban, le estaba observando, sus ojos negros, profundos, inmensos, parecían dos agujeros negros a punto de tragarle. Definitivamente comprendió que no le gustaban los hombres y menos los desconocidos. No iba a ser fácil estar a la altura. Sobre J.J. había indagado, en realidad lo había hecho sobre todos los componentes del grupo; primera de su promoción, analista de perfiles, máster en Quantico con el FBI y enlace con los medios de comunicación. Se volvió hacia María, en busca de un poco de ayuda, lo único que recibió fue una sonrisa irónica, estaba disfrutando.

			Al día siguiente, ambos grupos habían hecho sus deberes, al menos en una primera aproximación.

			Alba tomó la palabra, para explicar la cronología de Tatiana.

			– El 5 de este mes llegaron Umberto, Mónica y Tatiana, que venía con su pareja Paolo, al aeropuerto de Barajas, llegaban en un jet privado y se fueron directamente al Ritz en una limusina que el hotel puso a su disposición. Se alojaron en la suite presidencial que consta de dos dormitorios y es más grande que mi piso, os doy estos detalles para que veáis a qué nivel se mueve esta gente. Los tres días siguientes las parejas se separan, Tatiana y su novio se dedican a hacer turismo. Prescinden de la limusina y se van en el AVE a Segovia. Su tarjeta va dejando un rastro de lo más normal, el Acueducto, la Catedral, el Alcázar y un buen restaurante completan un día perfecto. Por la noche estuvieron de tapas y copas por Madrid.

			– ¿Quién pagó? – preguntó Joaquín.

			– Siempre ella. No hemos visto un solo pago de Paolo.

			– Sonia, investígale. Continúa.

			– El segundo día fue un calco del primero, pero en Toledo y el tercero se pasaron la mañana de compras. En las tiendas de hombre, también pagó Tatiana. Comieron en el Ritz con Umberto y Mónica y ahí se produjo la discusión. El desencadenante no lo conocemos, pero las consecuencias sí. El maître se acuerda perfectamente de que el tono fue subiendo y, en un momento dado, Tatiana le gritó a su padre: No comprendo cómo una persona tan inteligente como tú puedes haberte dejado engatusar de esta manera, no comprendo cómo pudiste traicionar a mamá con esta puta, que solo quiere tu dinero. Entonces Umberto le dijo que se disculpara y ella se levantó y se fue seguida de Paolo. Antes de salir Umberto le gritó: Estás desheredada, para mí has muerto. Ambos duermen esa noche en otro hotel, El Palace, y a la mañana siguiente, por la localización de sus móviles, sabemos que vuelven a Roma, se quedan en su casa y no salen hasta dos días más tarde para ir a comer con dos abogados, de un importante bufete especializado en testamentarías. Es el día en que mataron a Umberto. 

			– ¿Cómo lo sabéis? – preguntó Paco, los demás ya conocían la respuesta, ya que todos ellos miraron a Sonia y sonrieron. – ¿Has pirateado las cámaras del restaurante? – silencio – pero eso es ilegal – más silencio y más sonrisas.

			– De madrugada – continuó Alba – recibe una llamada comunicándole la muerte de su padre y se desplaza a Madrid, ella sola, en un jet privado. Lo primero que hace es ir al Anatómico a ver el cuerpo de Umberto, allí coincide con Mónica. Como conocemos a la patóloga forense, nos ha relatado el encuentro. Cuando Tatiana llega se dirige a ver el cadáver de su padre y pide estar unos minutos a solas con él, cuando sale está llorando y en el pasillo ve a Mónica, se dirige hacia ella y sin darle tiempo a hablar, le cruza la cara con dos sonoras bofetadas y le dice: Asesina, ahora ya lo tienes todo, acto seguido se marcha, mientras que Mónica se desploma en una silla totalmente destrozada y llorando.

			– ¿Está segura de que la llamó asesina? – pregunta Joaquín.

			– Totalmente, se lo pregunté dos veces, estaba a su lado y lo oyó con claridad: Asesina, ahora ya lo tienes todo. Luego se fue al aeropuerto y voló a Roma en el jet. Por lo que sabemos sigue allí, o no, ya que no ha usado su tarjeta y la ubicación de su móvil no ha excedido el ámbito romano.

			– ¿Qué opinas Paco?

			No había sentido esa sensación desde que en el instituto le preguntaba el profesor. Pero estaba preparado.

			– Yo fui el primero en hablar con Mónica y la vi totalmente abatida y fui yo el que telefoneó a Tatiana para comunicarle la noticia del fallecimiento de su padre, únicamente me dijo una cosa “Se lo advertí cien veces a mi padre, pero estaba ciego. Voy para Madrid”, no puedo saber su estado anímico. Mónica transmite empatía, Tatiana no. Pero hay algo que me llama la atención, ¿por qué emplea la palabra asesina? Yo solo le dije que su padre había muerto de una sobredosis, en ese momento no sabíamos que la droga era pura, ¿por qué presupone que le asesinaron? ¿Sospechaba que su madrastra podría matar a su padre? ¿Lo hizo ella y quiere desviar la atención hacia Mónica? Algo raro hay en una familia, cuando la primera reacción a la muerte de un padre es pensar que le asesinaron.

			– Hay que hacer que vuelva a España – dijo Joaquín – hazlo tú Paco, dile que hay trámites burocráticos que precisan de su presencia. No… dile que hay sospechas de que se trata de un asesinato y que necesitamos su ayuda. Seguro que quiere dar su versión de los hechos.

			– Ahora mismo la llamo.

			– Buen trabajo. Gálvez, expón lo que hemos averiguado nosotros.

			Lo había estudiado toda la noche, estaba preparado.

			– En realidad ha sido bastante sencillo en lo que se refiere a Mónica, el primer día lo pasó con su marido en la Fundación Trais, lugar icónico de la cultura madrileña, en el cual se iba a realizar la presentación del libro. El segundo, por la mañana hizo lo mismo, pero luego se fue a comer con su hermano a un restaurante del centro de Madrid, muy cercano al piso en el que vive él. Por la tarde fue a la fundación y luego cenó con su marido en un restaurante. El tercer día, como sabéis, fue el de la comida en el Ritz, después de la bronca Umberto se fue a su habitación porque estaba muy disgustado y le dolía la cabeza. Mónica se desplazó al piso de su hermano, parece ser que quería desahogarse con él del mal trago que había pasado.

			– ¿Cómo sabéis eso? – preguntó Paco.

			– Porque el Ritz tiene un servicio de limusinas para sus clientes V.I.P. y nos dieron la dirección a la que habían llevado esa tarde a Mónica. Por lo que respecta a Raúl se dedicó a levantarse tarde y a acostarse de madrugada, quitando los dos ratos que pasó con su hermana, su rutina se redujo a ir al gimnasio y a deambular por locales nocturnos de la capital, Sonia os mandará a la tableta el recorrido detallado.

			– Es increíble – terció Paco – ¿Cómo podéis saber el recorrido al detalle? 

			– Por el GPS de su coche – le contestó Sonia.

			– Pero… eso es… vale, vale continúa – era un grupo asombroso, lo primero era conocer, tener información, como fuera, aunque no sirviera en un juicio, seguro que luego buscaban la manera de que fuera admisible o seguían otro camino, pero ya con la verdad en su horizonte. Estaba encantado.

			– Los dos días siguientes fueron muy rutinarios, – continuó su exposición Gálvez – en la Fundación preparando la presentación, Umberto se había ido a la habitación pronto y Mónica había quedado a cenar con su hermano en un céntrico restaurante, cuando volvió a la habitación se encontró a Umberto muerto. Llamó al médico del hotel y en cuanto dictaminó su muerte, avisaron a la policía.

			– Sonia – continuó Gálvez – ha elaborado una línea temporal para cada uno de los implicados, también ha preparado una biografía de cada uno de ellos y de Umberto, os enviará todo a vuestras tabletas.

			– Ya tenemos todo lo que necesitamos para empezar – Joaquín seguía un poco absorto pensando lo que iba a decir – Alba y yo vamos a ir a hablar con Mónica y mañana quiero aquí a Tatiana – esto lo dijo mientras miraba a Paco, había que apretarle un poco al nuevo – J.J. tú te vas a la cárcel para interrogar a Raúl, hazle un perfil, pero sobre todo quiero tus Impresiones acerca de él, que te acompañe Gálvez. María tú acompañarás a Paco, por si tiene alguna duda sobre nuestro funcionamiento, dale acceso total a todo.

			A Paco aquello le sonó a gloria bendita. Acceso total implicaba confianza plena y encima con María a su lado.

			– ¿Alguna intuición jefe? – preguntó Sonia.

			– Pues sí, no hago más que darle vueltas a esos años en los que desapareció Raúl, cuando sepamos qué ocurrió y dónde estuvo, lo tendremos todo un poco más claro. A trabajar.

			Paco se acercó a María y en voz baja le preguntó.

			– ¿A qué ha venido esa pregunta? ¿Qué es eso de la intuición?

			– A mí me lo contaron al poco de llegar, si Joaquín dice que la clave está en esos años, no lo dudes, está en esos años. Nunca falla.

			Paco no se lo podía creer, acababa de ver dos exposiciones precisas y sistemáticas de un trabajo policial exhaustivo y ahora todo se reducía a seguir una intuición. Increíble.

		

	
		
		

	
		
			4

			Piazza di Spagna, Roma

			Tatiana y Paolo se encontraban sentados en la escalinata de la Piazza di Spagna. A veces les gustaba mezclarse con los cientos de turistas que acudían a esta famosa plaza, que toma su nombre del Palacio de España, ubicado allí mismo y sede de la Embajada Española ante la Santa Sede. Estaba hipnotizada viendo el fluir del agua por la Fontana della Barcaccia, mientras saboreaba un helado de café, que era su preferido, después de haber hecho unas cuantas compras en las exclusivas tiendas de la cercana Via Condotti. No lo podía remediar, en estados depresivos, su mejor terapia era comprar mucho y caro. A la larga le salía más barato que un psicólogo.

			Su padre había muerto. Para ella siempre había sido un coloso, un puerto al que dirigirse y atracar después de la tormenta. Le había querido como a nada ni a nadie en su vida. Un día ese hombre se cayó de su pedestal y se convirtió en un ser humano normal. Esa maldita puta se cruzó en su camino y todo estalló por los aires. ¿Cómo pudo hacerlo? Tenía sólo cinco años más que ella. ¿Cómo pudo estar tan ciego y no ver que únicamente quería su dinero? Ella y el golfo de su hermano. Nunca se lo perdonaría, nunca.

			Paolo le ofreció un poco de su helado, le dio una lametada, de vainilla, qué insulso, como él. Cuando todo esto pasara rompería la relación, ahora era incapaz de enfrentarse ella sola a lo que se avecinaba. Era un buen chico y la quería, pero ella necesitaba un hombre de verdad, un hombre fuerte que la dominara… El sonido de su móvil la sacó de esos pensamientos. Era un número desconocido, nunca contestaba, pero el prefijo indicaba que la llamada procedía de España y decidió responder.

			– Diga.

			– Tatiana, soy el inspector Francisco Sagarra, llevo el caso de la muerte de su padre.

			Tatiana le recordaba, un inspector muy educado, joven, viril, con bonitos ojos. Cuando le conoció dudó de si estaría a la altura de las circunstancias.

			– El caso es que han aparecido nuevos indicios que nos llevan a pensar que ha podido ser un asesinato.

			– Ya se lo dije – saltó Tatiana sin poder contenerse – ya le dije que esa mujer lo mató.

			– Son solo indicios, pero hemos abierto nuevas vías de investigación y necesitamos más datos, algunos de los cuales creemos que usted nos puede aportar.

			– Todo lo que necesite de mí, cuente con ello. Lo que sea por encerrarla y que pague por lo que le ha hecho a mi familia.

			– Nos gustaría, si le viene bien, que viniera a España para atar ciertos cabos que todavía tenemos sueltos.

			– Esta misma tarde salgo para su país, mañana puede contar conmigo.

			– Muchas gracias Tatiana. Su caso ha pasado a un grupo muy especializado, del que también formo parte. Si le parece bien nos podemos ver mañana hacia la diez de la mañana. Le mando la dirección por WhatsApp.

			– Perfectamente, allí estaré.

			Tatiana colgó. Vaya, había juzgado mal al policía. ¿Habrían aparecido nuevas pistas? Seguro. Mónica, que se cree tan lista, habría metido la pata en algo. Por fin las cosas se iban encarrilando.

			– ¿Qué pasa? – le preguntó Paolo.

			– Nos vamos a España, la policía ha encontrado pruebas contra Mónica. Ya te dije que había sido ella, y seguro que su hermano la ayudó, espero que se pudra en la cárcel.

			– Vale. Se te está derritiendo el helado, si no te lo vas a comer, dámelo.

			Tatiana le miró y sintió que era la primera vez que le veía de verdad. Agarró el helado y se lo estampó en la cara, cogió las bolsas y se marchó sin dirigirle la palabra. Hoy era el primer día de su nueva vida, no sabía lo cierto de su pensamiento y quizás hubiera preferido no saberlo nunca.

			Mientras Gálvez conducía hacia la cárcel, J.J. iba pensando en su vida, se encontraba en un momento crucial, llevaba ya tres años viviendo con Esteban y aunque él no se lo decía, ella sabía que quería un hijo. Le aterraba, la sola idea de traer a una criatura al mundo, a ese mundo que ella conocía día a día; un mundo cruel y despiadado, le horrorizaba. ¿Por qué no sentía esa llamada que todas sus amigas habían ya experimentado? Había dado tantos pésames a padres destrozados, que la sola idea de que un día se lo pudieran dar a ella… no quería pensar más en eso, tenía que apartar de su mente esos lúgubres pensamientos. Por otro lado, ¿cómo iba a poder atenderle? tendría que dejar su trabajo, al menos por un tiempo. Seguro que Joaquín no pondría pegas.  Por fin vieron acercarse el edificio de la prisión y se centró en su trabajo.

			Se encontraba sentada en una sala de interrogatorios, Gálvez a su lado y al otro lado de la mesa, estaba Raúl. Era un hombre guapo, con barba, facciones angulosas y unos ojos de un color azul limpio. Había leído su expediente y no se iba a dejar engañar, era un canalla, un chulo y un vividor, pero hasta ahora ni un solo delito de sangre, solo innumerables palizas. Se le veía fuerte, entre él y Gálvez, la cosa habría estado muy reñida. Abrió el expediente, en esto sí que era buena, en diseccionar a la gente, al menos a los demás. Le miró directamente a los ojos y empezó.

			– Raúl Álvarez de Sosa, se le acusa del asesinato de su cuñado, Umberto Vasari, ¿qué tiene que alegar a esto?

			– ¿Quiénes son ustedes?

			– Policías – J.J. no le iba a decir que estaban allí por un favor a su hermana, aunque puede que esta ya le hubiera advertido.

			El rostro de Raúl se endureció, ya había pasado por esto muchas veces, no iba a ser fácil sacarle nada.

			– Ya se lo he contado todo a sus compañeros. Soy inocente. ¿Por qué iba yo a asesinar a Umberto, si era una fuente inagotable de dinero?

			– Para que heredara su hermana y tenerlo todo.

			– Mónica adoraba a Umberto, antes pediría por la calle que causarle un disgusto a su marido.

			Por mucho que lo intentó, no se imaginó a Mónica mal vestida y pidiendo, casi le hizo sonreír. J.J. comprendió que por ese camino no iba a obtener nada y decidió cambiar de estrategia.

			– Pertenecemos a un grupo especial, una compañera conocía a su hermana y nos ha pedido que investiguemos el caso.

			Raúl la miró con recelo.

			– ¿Quién?

			– Sonia Ruiz, era amiga de su hermana en el instituto, también le conoce a usted.

			– ¿Sonia Ruiz...?  Pues claro, eran muy amigas ¿Me está diciendo que aquella chiquilla flaca y atemorizada, que mi hermana tomó bajo su protección, ahora es policía? Increíble.

			Había tardado muy poco tiempo en recordarla, una amiga de su hermana pequeña y además no muy agraciada en aquellos días, requeriría un esfuerzo de memoria mayor. Trece años son muchos años. Era una de esas cosas que no encajaban y hay que prestarlas atención, lo apuntó en su cuaderno.

			– Y de las mejores – intervino Gálvez desde atrás, no le había hecho mucha gracia el tono despectivo de Raúl hacia Sonia.

			– Cuéntenoslo todo.

			– No hay mucho que contar. Umberto y Mónica vinieron a Madrid para la presentación de un libro que han escrito. Umberto era adicto a la cocaína y cuando venía, yo se la proporcionaba para evitarle problemas. Todo fue normal, fui al hotel a saludarles, se la di y ya no volví a verle, unos días más tarde mi hermana me llamó para decirme que Umberto había muerto de una sobredosis. Luego apareció la policía y lo más fácil, me endosó el muerto.

			– ¿Usted qué opina de la muerte de su cuñado?

			– Lo asesinaron. Era un consumidor muy moderado, imposible que se equivocara en la cantidad y menos aún, en una medida que le causara la muerte. Tampoco se iba a suicidar cuando había venido a presentar un libro, llevaba mucho tiempo preparándolo, un suicida no hace eso. Al menos lo hubiera presentado, era un vanidoso, hubiera esperado a los aplausos y al éxito. No, no se suicidó.

			– ¿Quién piensa usted que pudo asesinarlo?

			– Su hija, esa cría maleducada y dominante, siempre fue la niña bonita de su padre y cuando apareció Mónica, no pudo soportarlo. Ha intentando enfrentar a su padre con mi hermana desde que se enteró de su relación. El otro día debieron de tener una discusión muy fuerte y yo creo que ese fue el detonante, no aguantó más y se le cargó. Si de paso encaminaba todas las sospechas hacia mí, mucho mejor. Todo lo que pueda herir a Mónica le llena de alegría, es un mal bicho. 

			– Pero la droga se la suministró usted. ¿Cómo explica que fuera pura?

			– La que yo le dí, era cortada, como siempre. Alguien tuvo que cambiarla. Además, seguro que Umberto la tomó los dos primeros días y no le pasó nada, qué casualidad que justo el día en que discute con su hija, muera. La amenazó con desheredarla y eso colmó el vaso. La droga se cambió en el hotel y yo no estaba allí.

			– ¿Cómo sabe usted que Umberto pensaba desheredarla?

			– Mónica vino esa tarde a mi piso y me lo contó todo, me dijo que había sido horrible.

			– Obtener droga cortada en Madrid, no es difícil. Pero pura, eso ya es otra historia. ¿Cómo iba Tatiana a obtenerla? Para usted hubiera sido muy sencillo.

			– No tengo ni idea, ese es su trabajo.

			– ¿Dónde estuvo esos años en que desapareció?

			El rostro de Raúl se ensombreció.

			– Eso es cosa mía, tenía que encontrarme, andaba muy perdido y decidí retirarme.

			-Pues no debió de encontrarse, porque cuando volvió siguió siendo el mismo golfo de antes.

			No le gustaba esa mujer, con esa carita de niña tonta. Notaba sus ojos atravesándole, intentando llegar a lo más profundo de él. Pero era su mejor opción para poder salir del trullo.

			– Comprendí que cada uno es como es, no se puede luchar contra nuestra propia naturaleza. Ya sabe, lo del escorpión.

			J.J. le miró a los ojos, tenía cara de bueno, pero a ella no le engañaba, mentía, aunque no sabía en qué. Tenía suficiente.

			– Es todo por hoy – dijo mientras se levantaba.

			– Sáquenme de aquí y encierren a esa cría, ella es la verdadera asesina.

			Alba estaba sentada justo enfrente de Mónica y Joaquín en un sillón entre ambas, el salón del Ritz era impresionante, pero el pensamiento de Alba estaba centrado en Mónica. No pudo evitar sentir una oleada de deseo hacia aquella mujer, tenía una belleza reposada que la atraía y su angulosa cara, era del tipo que siempre la habían hecho perder el control sobre sí misma. Pero ahora estaba trabajando y procuró poner todos sus sentidos en el interrogatorio, lo iba a llevar Joaquín, ella únicamente debía observar y analizar.

			– Me alegro de conocerles, Sonia y Juan me han hablado mucho de ustedes.

			– ¿Juan? – dijo Joaquín.

			– Sí, su marido – contestó extrañada Mónica.

			– Es verdad, perdóneme, es que todos le llamamos Gálvez y no había caído. ¿Qué opina de la muerte de su marido?

			Mónica dejó escapar dos lágrimas y se tomó un tiempo para serenarse.

			– Cuando me dijeron que había sido una sobredosis, pensé que era imposible. Umberto tenía mucho cuidado con la droga. Al enterarme que estaba sin cortar, lo primero que me vino a la mente, fue que se la habían pasado mal a Raúl, pero enseguida lo deseché, porque los días anteriores la había consumido sin problema. Aunque me cueste decirlo, alguien cambió el contenido de su bolsa el tercer día de nuestra estancia en Madrid con la intención de asesinarle.

			– ¿Quién piensa que pudo haberlo hecho?

			– No lo sé, Umberto no tenía enemigos, todos le apreciaban y admiraban sus conocimientos y su trabajo por difundir la belleza de Florencia.

			– Pero ese día discutió con su hija.

			– Tatiana es difícil, hija única y malcriada. Nunca asimiló que Umberto se enamorara de mí y dejara a su madre. Siempre intentaba predisponer a su padre en mi contra, ese día se pasó y Umberto estalló.

			– ¿Amenazó con desheredarla?

			– Sí, pero no lo hubiera hecho nunca, ella era la niña de sus ojos.

			– El dinero es un móvil muy poderoso.

			– Ahora por desgracia, las dos vamos a tener más dinero del que nos podremos gastar en la vida.

			– ¿Quién tenía acceso a la bolsa de la droga?

			– Dicho así suena mal, parece que somos traficantes y solo era un entretenimiento, una manera de evadirse de la realidad, con ella hacía un viaje hacia su propio yo.

			– Perdóneme, no era mi intención insinuar eso, pero no encuentro otra manera de denominarla.

			– Ya da igual. La bolsa estaba en la caja fuerte de la suite y los cuatro teníamos la combinación ya que todos guardábamos algo dentro. Pero no creo que sea muy difícil de abrir para un profesional.

			– ¿Piensa que alguien pudo contratar a un sicario para que matara a su esposo?

			– Veo ese supuesto más factible, a que lo realizara alguien de la familia. ¿Cuándo me devolverán el cuerpo de Umberto? Me gustaría enterrarle lo antes posible.

			– Eso depende del juez y de la forense, pero estando tan clara la causa de la muerte no creo que se demore demasiado, haremos todo lo posible por agilizarlo. ¿Qué hay de la primera esposa de Umberto?

			– Isabella, lo tenía todo; belleza, cultura, dinero, clase. Una gran mujer.

			– Y aún así la dejó por usted.

			– Se enamoró de mí, de mi pasión por él y supongo que el hecho de tener 25 años menos también influyó algo. No soy tonta, Umberto era un gran hombre, pero únicamente le importaba él mismo. Era un egoísta redomado y yo le quería así. Cuando Isabella supo lo nuestro, pidió el divorcio y se fue con su último amante. Su clase le impidió sacarle el dinero a Umberto, en meses llegaron a un acuerdo, para desesperación de sus abogados.

			– Con esto tenemos suficiente por ahora.

			– Se lo agradezco mucho y también que se hayan tomado tanto interés en el caso.

			– Es nuestro trabajo, nos mantendremos en contacto.

			Se encaminaron hacia la salida del hotel, antes de despedirlos Mónica les preguntó – ¿Lo atraparán?

			– No lo dude ni por un momento, la persona que ha hecho esto acabará entre rejas.

			Joaquín y Alba se encaminaron por el Paseo del Prado hacia el lugar donde habían aparcado, iban pensativos.

			– ¿Por qué le has prometido que resolveremos el caso?

			– Porque lo haremos, esto no es obra de un profesional, ni de un loco que actúe al azar, este crimen se ha cometido por codicia y a los codiciosos, tarde o temprano, se les atrapa. ¿Qué te ha parecido a ti?

			– Guapa, muy guapa.

			Joaquín llegó a media tarde a su casa, bueno a la de Silvia, tenía que convencerla para que compraran una juntos o que le dejara pagar la mitad de esta, no quería seguir de prestadillo. Estaba convencido, Silvia era la mujer de su segunda vida, había tenido mucha suerte, dos mujeres excepcionales habían aceptado compartir su vida con él. Sonrió y se sirvió un whisky. Se sentó en su sillón de pensar y, con el mando a distancia, encendió el equipo de música, estaba puesto en modo aleatorio y la canción que sonó le llevó a tiempos pasados: After the gold rush de Neil Young. Dejó atrás los recuerdos y decidió volver al presente, hoy Silvia llegaría un poco más tarde, le había llamado para decirle que la acababan de convocar de Dirección, para una reunión y que se alargaría. La notó nerviosa y no sabía si era para bien o para mal.

			Decidió que ya era hora de centrarse y analizar la información que tenían del caso. Estaba bastante claro, el móvil era el dinero, ahora lo que hay que hacer es mirar a quién beneficia. La primera impresión es que la mayor favorecida es Tatiana, ya que iba a ser desheredada y ahora mantendría su fortuna. Pero si Tatiana resulta culpable, Mónica tendría el control de todo el dinero de la familia. Mónica dijo que la combinación de la caja fuerte la tenían cuatro personas; Umberto, Tatiana, Paolo y ella misma, pero Raúl podía disponer de la llave de la suite y de la combinación, si una de las dos se las hubiera dado. Porque un personaje como Raúl es capaz de seducir a Tatiana, para que obtenga el dinero, aunque sea a costa de su hermana y luego que abandone a Paolo. En este supuesto Mónica corre un serio peligro, porque sería la siguiente víctima. A Paolo prácticamente lo descarto, porque no da el perfil de un asesino tan peligroso. Mientras Paolo esté con Tatiana, el marcador estará empatado, si rompen, el dúo Raúl-Tatiana se perfila ganador y habrá que vigilar a Mónica, ya que podría ser la próxima víctima. Por otro lado, los hermanos podrían actuar juntos y ser Tatiana la víctima. Demasiadas incógnitas. Habrá que esperar a que las pistas nos vayan conduciendo hacia la verdad.
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